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Amigos todos: 

A los  empresarios que me escuchan, especialmente l o s  venidos de o t ros  
pa íses ,  un saludo y m i  deseo de que entiendan mis palabras como a l i ec -  
t o  de esperanza y confianza en e l  fu turo ,  que depende de nosotros, de l  
esfuerzo, dedicación y s a c r i f i c i o  que corresponde a quienes tenemos 
e s p í r i t u  de empresario y queremos que l a  empresa contribuya a l  bien- 
e s t a r  de toda l a  sociedad y muy especial-wnte a l o s  que nos agnipamos 
en ASE y UNIAPAC por preocupación c r i s t i a n a ,  con todo l o  que e s t o  im- 
p l i c a .  

1 .  Vivimos en un momento d i f í c i l ,  den t ro  de una gran c r i s i s ,  t r i p l e  
para  l o s  españoles, porque e s  c r i s i s  coyuntural en cuanto corres- 
ponde a un período bajo de l o s  c i c l o s  normales en e l  desa r ro l lo  
económico; c r i s i s  s o c i a l  en l a  onda más larga  de una nueva sacie- 
dad, consecuencia de profundos cambios c i e n t í f i c o s  y tecnológicos 
que han de a f e c t a r  con trascendencia a l  conjunto de la humanidad; y 
c r i s i s  nacional ,  e spec í f i ca  de nues t ro  p a í s  que, por primera vez en 
su h i s t o r i a ,  e s t á  gobernado por personas con ideologfa c a s i  radi -  
calmente d i f e r e n t e  a l a  de nuestros d i r igen tes  en los  Últimos 150 
años, que además quieren in t roduc i r  cambios permanentes en nuestra 
vida y cu l tu ra ,  en l o  económico y en l o  sociológico. 

S i  cada una de e s t a s  t r e s  c r i s i s  a i s l a d a s  s e r f a  importante, su  co- 
incidencia e s  inev i t ab le  que produzca graves tensiones en quienes 
tenemos a l t a s  responsabil idades empresariales. E s  comprensible que 
los  que por  naturaleza profes ional  nos desenvolvemos con márgenes 
es t rechos  y preocupaciones inmediatas estemos atravesando c r i s i s  de 
confianza en nues t ro  fu tu ro  y, peor aún, en  nosotros misms,  como 
probablemente conocen rnuchos de los  aquí presentes y o t ros  ausentes 
que ven con desesperanza e l  f u t u r o  de sus  act ividades.  

E l  momento e s  d i f í c i l .  M i  deseo es dar ánimo, i n s p i r a r  confianza y 
es t imular  l a  aceptación de r iesgos.  No puedo presentaros  un panora- 
ma rosáceo que no e s  r e a l  y que no comparto, pero s í  deciros que 
l a s  d i f i c u l t a d e s  ayudan a c r e a r ,  aguzan l a  imaginación, desenvuel- 
ven l a  i n t e l i g e n c i a  y son vehfculo de t r a n s f o m c i o n e s  soc ia las  po- 
s i t i v a s ,  como ocurre  con l a s  guerras. Con l a  misma s incer idad,  debo 
deciros que soy optimista;  surgi rán  oportunidades para los  audaces 
o imaginativos y los  empresarios tendremos en los  próximos años una 
t a r e a  extraordinariamente "desafiante" y esperanzadara. Zstoy con- 
vencido de que con una a c t i t u d  pos i t iva ,  en l o  personal  y en l o  co- 
l ec t ivo ,  ayudaremos a l  Gobierno en su  t a r e a  y f ac i i i t a remos  un ca- 
mino de recuperación indispensable para nces t ra  supervivencia dig- 
na, ob je t ivo  para todos los  españoles s i n  d i s t inc ión  de c r i t e r i o s  
p o l í t i c o s .  



Una c r i s i s  es  un cambio de si tuación. Se rompe, o tiende a romper- 
se, un "s ta tu  quo" que aceptaba y mantenía unas l lneas de juego, s i  
no juridicamente por l o  menos de facto. Esto causa momentos de des- 
equi l ibr io  e inestabil idad,  que a su vez agudizan tensiones inter-  
nas por intereses  económicos, reparto de poder y predominio ideoló- 
gico ante quienes aceptaban hasta entonces una si tuación que mante- 
nla es tá t icos  esos t r e s  factores. 

En las c r i s i s  sociales o en las  c r i s i s  empresariales l a s  fuerzas 
internas de una sociedad o de una empresa se  desatan, y cada una 
busca en e l  " r í o  revuelto" aumentar sus ventajas, o, aún peor, re- 
solver vie jas  renc i l las  o reavivar antiguos rencores. E l  " s ta tu  
quo", medio normal de desenvolverse l a  sociedad en toda l a  his- 
t o r i a ,  permite momentos de tranquilidad económica y equi l ibr io  so- 
c i a l ,  aunque en muchas ocasiones albergue semillas de c r i s i s  y re- 
volución s i  f a l t a  excesivamente l a  equidad y la jus t ic ia .  

Hace quince años vivíamos en ~ s p a ñ a  con un "s ta tu  quo", como ahora 
ocurre en Rusia, o en l a  sociedad sueca, y muy probablemente en 
otros  paises,  áreas e incluso t r i bus  de los  paises más misérrimos. 
Desgraciada o afortunadamente no es és ta  nuestra si tuación, n i  en 
general l a  de los pueblos de nuestro mismo idioma; hemos perdido e l  
"s ta tu  quo" en su mayor parte con profundas conmciones.sociopolí- 
t i c a s  aunque é s t a s  sean diferentes entre sl,  como ocurre con l a  
nuestra. 

La c r i s i s  del  mundo occidental, que incluye a España, puede crear 
otro mdelo de sociedad y dar lugar a transformaciones radicales,  
no simplemente que aumenten los impuestos, var ie  e l  n ivel  de bien- 
e s t a r  económico o se  a l teren 1- lfmites de las  ins t i tuciones  so- 
ciales.  Incluso puede hacer pel igrar  e l  concepto de l iber tad  del  
hombre, no digo l a  práctica que siempre se  ha vis to  disminuída por 
factores  externos e internos. La " l iber tad concreta" que hemos co- 
nocido, muy amplia aún en momentos que parecían represivos, ha sido 
l a  gran conquista del hombre en estos dos Últimos siglos.  Nunca co- 
mo en es ta  época s e  ha llegado a alcanzar una cota tan  a l t a  de li- 
bertad para todas las  capas sociales.  Pero a l  mismo tiempo, inevi- 
t ab le  o no, se han creado si tuaciones que pueden l levar  a eliminar 
hasta  l a  más reducida área de l iber tad  individual. E s  posible que 
es ta  amenaza proceda de l a  potencia de países no l ib res ,  pero en m i  
opinión, e l  verdadero pel igro es tá  en nosotros mismos, en nuestro 
abandono de principios nobles, de normas é t i ca s  y de autolimita- 
ciones y su susti tución por un hedonismo absoluto, que puede arras- 
t r a r  consigo esa l iber tad  que parecía normal en l a  h i s to r i a  de l a  
humanidad y que no hemos sabido apreciar como "don de Dios concedi- 
do a generaciones limitadas de muy pocos paises del mundo". 

2 .  H e m o s  organizado e s t a  w s a  redonda para hablaros de nuestra ac t i -  
tud, personal y empresarial, ante l a  c r i s i s  directa que nos afecta,  
ya que, como he dicho antes, l o  que ocurra dependerá de nosotros. 
Cada uno en l o  pequeño y menos pequeño que l e  corresponda t iene ' i responsabilidad s i  ese futuro es negativo o positivo. Os hablo como 
empresario, persona que toma riesgos y acepta responsabil~dades,  
que permanentemente selecciona al ternat ivas  a sabiendas de que 
puede equivocarse. 



E l  empresario es  e l  motor del desarrollo econóudco, del  manten- -- 
mento o aumeñiÓ de¡ nivel dé vida y del  p res t ig io  de cada pafs, 
que en gran par te  se determina por su nivel de poder adquisitivo 
estable. En una "sociedad económica" e l  empresario resu l ta  indis- 
pensable y su ausencia o inef icacia  implica un descenso en e l  
"rank~ng" de naciones, que en def ini t iva  son unidades económicas 
que compiten por destacarse en e l  conjunto mundial. A pesar de e l l o  
no podemos olvidar que los  empresarios tenemos debilidades, defec- 
t o s  y tendencia a abusar del  poder que utilizamos, com ocurre de 
modo análogo en cualquier otra  área de actividad soc ia l  y especia- 
l ización humana. 

Como empresario, no sólo m e  s i en to  responsable por l o  que corres- 
ponde a l  área especffica de l a  empresa en que presto mis servi-  
cios, sino por e l  conjunto empresarial de mi profesión y de todas 
l a s  profesiones. 

También estoy aquí como Presidente de un grupo, p c o  numeroso y de 
poca influencia,  de dirigentes empresariales con preocupación c r i s -  
t iana y deseo de hacer l o  posible para que l a  empresa sea humana, 
s e  s i en t a  responsable de una parcela de la vida social  y de l a s  
personas que en e l l a  participan y s e  someta a principios é t icos  y no 
sólo a normas jurfdicas generales y particulares.  

E l  concepto de empresa y empresario resu l ta  siempre complejo. Las 
empresas son nuy dis t in tas ;  cabe dentro de e s t e  término una gran 
multinacional como la General Motors o una entidad potente como e l  
Banco Central, pero también e l  propietario de una t ienda,  con un 
chico para los  recados quizás de su misma familia. Todas las  empre- 
sas  son d is t in tas ,  con problemas diferentes en cuanto a su función 
soc ia l ,  su modo de actuación, sus responsabilidades y l a  repercu- 
sión de sus problemas, y cualquier generalización para hablar de 
e l l a s  suele tener  errores. Personalmente estoy vinculado a l o  que 
en l a  dimensión de nuestro pafs se llama la gran empresa, a l a  que 
corresponde una responsabilidad soc ia l  destacada y liderazgo en mo- 
mentos de dificultad.  Muchos de los  que me escucháis e s t á i s  de un 
modo u o t ro  en es tas  circunstancias; otros en cambio par t ic ipá is  en 
empresas más pequeñas cuya acción propia es limitada y que reciben 
más influencia de l a  que pueden i r r ad i a r .  En todo caso sinceramente 
creo que no exis te  contraposición entre  gran empresa y pequeña em- 
presa, y en un pafs como e l  nuestro, y prácticamente en todo Occi- 
dente, l a s  empresas pequeñas, medianas y grandes se complementan y 
dependen unas de otras. Además l a  experiencia enseña que l a s  gran- 
des empresas son más vulnerables a los  cambios es t ructurales  y que 
muchas de l a s  pequeñas son muy ág i les  para l a  reacción ante si tua- 
ciones cambiantes. 

Existe s i n  duda diferencia entre  e l  "empresario" que directamente 
adopta decisiones con riesgo y responsabilidad en sus inqresca o en 
su patrimonio, y e l  "directivo" que par t ic ipa con Brea de actuación 
limitada. Ambas clases  son indispensables para l a  "crist ianización 
de l a  es tnictura  empresarial" y por e l l o  coexisten en ASE. Quizás 
en e s t e  momento me d i r i j o  especialmente a los  empresarios con más 
poder autónomo, a los  que corresponde s e r  motores dinámicos de cre- 
cimiento. Pero éstos no son sólo quienes tienen máximo poder ejecu- 
t ivo  en entidades o corporaciones mercantiles, sino quienes, como 
en mi caso, están a l  f rente  de empresas de propiedad colectiva o 
tienen una a l t a  responsabilidad dentro de l a  empresa pública. 



Todos mrecemos ese nombres nuestra profesión es adoptar riesgos 
para e l  fu turo  y puedo decir  que personalmente no he dejado de 
adoptarlos en un solo momento de mi vida profesional, n i  en e s t e  
año 83 en que se  ha efectuado a mi propuesta l a  inversión proba- 
blemente más heterodoxa y de mayor volumen de toda mi actividad 
gerencial. ¿Puede también alguien dudar que nuestra recuperación 
depende en gran par te  de los  "patronos" de empresa pública a que se  
conflan capi ta les  que s i rven de "locomotora" en momentos d i f fc i -  
les? 

Los empresarios debemos aceptar que no somos pol í t i cos  y que nues- 
t r a  acción es  ajena a l a  decisión pol f t i ca  o pública y limitada en 
su contenido. Esto nos obliga a no "embriagarnos" con l a  fuerza de 
nuestra potencia económica y de l a  influencia que nos asignan qui- 
zás para adularnos nuestros subordinados o quienes con nosotros s e  
relacionan. Debemos "saber ser"  sólo empresarios y concentrarnos l o  
mejor posible en nuestra propia área de empresa, aunque para muchas 
decisiones necesitemos conocer las  tensiones, fuerza y acción de 
po l í t i cos  y gobernantes que han de i n f l u i r  en nuestras expectativas 
de futuro. Sf en cambio parece socialmente posit ivo que utilicemos 
nuestro poder para llamar l a  atención sobre problemas generales y 
que colaboremos lealmente con pol í t i cos  y Wbernantes y con quienes 
tengan responsabilidad paralela en áreas específicas - enseñanza, 
e j é r c i to  u otras  semejantes -, también limitadas en su ámbito. Por 
supuesto, como ciudadanos debemos par t ic ipar  en l a  po l í t i ca  de modo 
activo, incluso con l a  responsabilidad de quien ha logrado una vi- 
sión- soc ia l  amplia y debe ofrecerla a l a  comunidad s i  asf s e  l e  re- 
quiere. 

3. Dentro de mi recomendación de colaborar con entusiasmo, de s e r  mo- 
tores  de esperanza en un momento d i f í c i l  para nuestras empresas, e l  
pafs y e l  mundo, querría destacar algún concepto que puede hacer 
comprender a otros  agentes sociales l a  razón de nuestra actuación y 
decisiones. 

- E l  empresario s e  j u s t i f i ca  por e l  riesgo, por la adopción de de- 
cisiones económicas, que afectan a l  trabajo & l as  personas que 
l e  secundan, para promover l a  creación de riqueza. La humanidad 
reclama incesantemene e l  aumento de bienes a su disposición para 
mejorar l a  suer te  de los millones de hombres que carecen de l o  
indispensable; l a  dignidad de un país se mide en gran par te  por 
su posición económica re la t iva  en e l  conjunto de los pueblos; y 
todo e l l o  exige l íderes  económicos que acepten responsabilidades 
y fracasos e impulsen e l  progreso. Esto corresponde a los empre- 
sa r ios  que por eso no pueden se r  cobardes, aunque s í  prudentes, 
evitando decisiones no meditadas o irresponsables. 

- La acción empresarial exige res taurar  l a  dignidad del  beneficio 
de l a  empresa &rante muchos años vituperado y considerado factor  
soc ia l  negativo. Salvo casos excepcionales, l a  creación de rique- 
za es  paralela a l  beneficio acumulado, que en par te  s e  distribuye 
como compensación a l  riesgo. E l  mundo no l o  llenan "santos" des- 
preocupados & l o  material, sino personas para l a s  que e l  benefi- 
cio propio y e l  de sus descendientes constituye un estfnnilo deci- 
sivo. Pero hay algo más importante todavía: l a  noción de benefi- 
c io  es  absolutamente indispensable para l a  vida empresarial en 
cualquiera de sus manifestaciones privadas o públicas. 



E l  beneficio es l a  medida de que una actuación gerencia1 es acer- 
tada, t i ene  justif icación soc ia l  y no conduce a l  despi l farro  de 
caudales ajenos, individuales o colectivos. Sólo del beneficio 
surge l a  capitalización indispensable para l a  creación de riqueza 
y para ese aumento de poder adquisit ivo que l a  humanidad no quie- 
r e  reducir, n i  s iquiera  paa es tabi l izar10 adecuadamente en e l  fu- 
turo. Sin beneficio no pude haber crecimiento permanente posit ivo 
pues simultáneamente producirsa áreas de empobrecimiento por ha- 
berse simplemente desplazado l a  riqueza. 

4. E l  t l t u l o  de m i  exposición menciona la concordia y quiero destacar 
su necesidad en l a  vida social ,  económica y empresarial. Aparente- 
mente e l  mundo en que vivimos s e  apoya en la f r icc ión ,  que se  con- 
s idera  no ya inevi table  s ino deseable; en l a  lucha de c lases ,  l a  
competitividad comercial, l a  vida e l ec to ra l  y los conflictos ideo-. 
lógicos. Parece que crecimiento y equi l ibr io  soc ia l  sólo pueden 
surgir  de l  confl ic to ,  c m  ocurre con l a  idealización de l a  huelga 
con despreocupación de que impida l a  creación regular de riqueza y 
contribuya a un empobrecimiento individual y colectivo. 

Frente a e s t a  creencia, en par te  producto del e r ror  de i den t i f i ca r  
l a  concordia con l a  transigencia ante l a  presión y abuso de los 
débiles o con l a  cobardfa de los empresarios, l a  realidad es  que 
Únicamene prosperarán los  pueblos y pafses con a l t o  grado de con- 
cordia e igualmente sólo s e  desarrollarán con equi l ibr io  estable 
las  empresas que sepan crear un clima r e a l  de concordia interna. 

En e l  futuro mundial los  palses en que por motivos sociológicos, 
psicológicos o psfquicos no sea posible l a  concordia, acabarán re- 
zagándose y pasando a l  conjunto de pueblos de "economía débil",  
obligados a depender de fuerzas exteriores y en def in i t iva  a perder 
su independencia. 

Nuestra supervivencia, y a l  decir  es to  m e  r e f i e ro  tanto a l a  nación 
como a l a  empresa, exige que seamos capaces de un a l t o  grado de 
concordia. E s  la gran tarea  de los  españoles en e s t e  momento. Te- 
nemos derecho a prescindir de e l l a  y es to  s e r l a  una "actuación 
constitucional" y alguna ideologfa nos demostrarla que nunca s e  
debe ceder n i  p e d t i r  ventaja alguna a l  antagonista. Pero s i n  
concordia España perderá e l  puesto entre  los pafses indus t r ia l i -  
zados o medio industrial izados que hemos estado a punto de alcan- 
zar. No s é  s i  es to  es l o  Único importante o es  prefe r ib le  una s i -  
tuación mundial modesta, pero en todo caso se rá  e l  resultado de l a  
indiferencia ante l a  autodestrucción interna y l a  idealización del 
conflicto ideológico permanente entre  clases.  

La recuperación que reclama e l  Gobierno a todos los españoles, en 
l a  que estamos obligados a colaborar, obliga a un a l t o  nivel de 
concordia, bíisqueda de objetivos comunes, respeto de unos para con 
otros,  aún dentro del desacuerdo, y sobre todo, conllencimiento de 
que todos debemos aceptar perder algo que nos parece indispensable 
desde nuestro punto de vis ta .  



La concordia no puede hacerse sólo sobre s ac r i f i c io s  y renuncias de 
los  demás; debe empezar por los  nuestros, aunque siempre sea f á c i l  
desplazar l a  culpa de cualquier d i f icu l tad  para lograrla.  No m e  co- 
rresponde hacer propuestas en e s t e  terreno en l o  social ,  po l í t i co  o 
económico; probablemente no sabr ia  qué proponer y además l a  concor- 
dia es sobre todo un estado de espf r i tu  y cuando é s t e  ex is te  en una 
colectividad, s e  resuelven s in  s ac r i f i c io  n i  pérdida de dignidad 
l a s  diferencias inevitables en e l  quehacer colectivo. 

La concordia e s  posible y conveniente y exige luchar contra l a  de- 
magogia destructiva que, mediante e l  halago especifico y muchas ve- 
ces irresponsable de intereses  y pasiones acaba siendo instnrmento 
de medro personal a l  que s e  subordina e l  in te rés  general. 

Los empresarios podemos contribuir  a l a  concordia s i  nos adelan- 
tamos en generosidad, prueba de seguridad en nosotros, acercándonos 
a l  punto d$ v i s t a  de l  Gobierno o los  trabajadores, pero manteniendo 
con claridad y firmeza los  principios indispensables para e l  equi- 
l i b r i o  interno de l a  empresa. Nuestra pr incipal  responsabilidad es  
mantener la empresa en condiciones de crecimiento, c m  l o  es  l a  
del Gobierno en cuanto a l  conjunto nacional, por eso es t r i s t e  que, 
cuando estos  días s e  busca e l  relanzamiento económico, quedan pocas 
empresas que relanzar y muchas han desaparecido o sus gerentes s e  
han cansado cuando e l  acoso y c r f t i c a  a l a  empresa s e  consideraba 
un idea l  social ,  si tuación que afortunadamente ha s ido superada. 

Lo más importante de e s t a  exposición es  subrayar l a  trascendencia 
de l a  concordia en l a  vi& empresarial y económica y l a  obligación 
de quienes tenemos una personalidad relativamente destacada en e l  
mundo económico de difundir e s t e  pr incipio y contr ibuir  con é l  a 
que nuestras empresas constituyan unidades de beneficio colectivo y 
nuestro paca adquiera o recupere l a  posici6n que querriamos tuviese 
en e l  concierto de los pueblos. 

5. En m i  opinión no sólo es  deseable sino posible lograr  l a  concordia 
en l a  empresa, como han conseguido los  que han alcanzado un  a l t o  
nivel  de ef ic iencia  permanente, ejemplo actual  en muchos japoneses. 
Para e l l o  hace f a l t a :  

- iiumanismo: La empresa es esencialmente una asociación de hombres 
que u t i l i z a  un patrimonio limitado. E l  activo más importante de 
cualquier empresa son los hombres que la componen, desde e l  pr i -  
mero hasta e l  último. Cuando l a  empresa considera a los  hombres 
com simples instrumentos es  d i f í c i l  que alcance un equi l ib r io  
interno, que, como e l  de toda t i r a n f a  o dictadura, sólo t r iunfa  
temporalmente y t iene dentro de SI l a  semilla de desequilibrio y 
destrucción. 

- Etica: ~ p l i c a c i ó n  profunda y extendida de normas claras  de actua- - 
ción, que respeten las  'leyes generales y par t iculares  y l o s  prin- 
cipios é t icos  de actuación en áreas en que no es posible l eg i s l a r  
o cuando l a s  disposiciones coactivas no se  pueden extender a to- 
da c lase  de actuaciones. 



- Transparencia: posibilidad de información veraz de l o  que ocurre 
como pr incipal  instrumento de autocontrol. La transparencia sim- 
boliza l a  "verdad" y s in  empresa veraz no hay empresa permanente. 
Las empresas que mantienen una si tuación de ocultamiento sientan 
las  bases de su desaparición, porque favorecen e l  abuso interno y 
d i f icu l tan  e l  servicio  social  a que deben subordinarse. 

Estos t r e s  factores  coinciden exactamente en l a  empresa mercantil, 
asociativa o e s t a t a l ,  y también son instmmento para que la vida de 
lo s  pueblos mantenga un a l t o  nivel  de l ibertad.  Las fórmulas a l te r -  
nativas en la empresa y en los  pueblos dan lugar a empresa o nacio- 
nes esclavas, r lgidas ,  monopolísticas y s in  l ibertad.  

5 .  Me acerco ya a l  f i n a l  de mi exposición. Todo l o  que os he dicho con 
mayor o menor acier to ,  es l o  que viene propagando desde hace cin- 
cuenta años UNIAPAC en e l  mundo entero y, con mcha modestia, AC- 
CION SOCIAL EMPRESARIAL. en España. ~ e s p u é s  o i r e i s  algún comentario 
de personas representativas de UNIAPAC de otros palses, pero debo 
señalaros que en mi colaboración con UNIAPAC y ASE, en innumerables 
reuniones de decenas de palses, siempre he encontrado e s t e  espf r i tu  
de concordia, humanismo, actuación é t i ca  y equidad.entre intereses  
contrapuestos, f ren te  a l a s  posiciones duras de exaltación de l a  
discordia y del  e je rc ic io  de l a  fuerza que afloran con frecuencia 
en inst i tuciones  patronales y obreras. Me sa t i s face  decir lo  porque 
es exponente de l  sentido c r i s t iano  que inspira  a UNIAPAC y ASE, 
única just i f icación de nuestro quehacer. 

Los empresarios agrupados en ACCION SOCIAL EMPRESARIAL deber1 amos 
se r  motores de l  e sp l r i t u  de concordia en l a  empresa y en l a  vida 
nacional, haciendo l legar  nuestro mensaje a otros agentes sociales,  
fundamentalmente Gobierno, pol l t icos ,  nuestras propias ins t i tucio-  
nes empresariales y sindicatos. A todos e l l o s  debiera l levarse  e l  
convencimiento de que sólo de ese modo será posible superar l a  c r i -  
sis que hoy padecemos, mntener de nvdo adecuado e l  poder a @ d s i -  
t ivo  de los españoles y conseguir que nuestra pa t r i a  s e  incorpore 
con acción fecunda a l a  comunidad universal que e l  desarrollo cien- 
t l f i c o  y tecnológico ha hecho posible en es tas  últimas décadas. 

Quiero c i t a r  en e s t e  sentido e l  mensaje que envié a la reciente 
Asamblea Mundíal de UNIAPAC celebrada en l a  ciudad mexicana de Non- 
terrey en e l  pasado 19 de Mayo, a l a  que no pude a s i s t i r  personal- 
mente: 

"Los empresarios y directivos de empresa vivimos en es tos  momen- 
to s  de forma dramática problemas e incomprensiones, además de las  
dif icul tades  para actuar dentro de los principios de la é t i ca  em- 
presar ia l  y e l  conjunto de otras  obligaciones de diversa natura- 
leza. La empresa necesita un entorno favorable para su función de 
asumir riesgos socioeconómicos y crear productos y servicios de 
in te rés  para l a  sociedad; pero ese entorno l o  debmos crear en 
gran parte nosotros mismos, con nuestro esfuerzo y dedicación, 
ccm ha ocurrido siempre s in  excepción con los  empresarios que 
han abier to  camino en e l  mundo de l a  economía y e l  desarrollo. 
Hay que olvidar e l  tiempo en que s e r  empresario era cómodo, mu- 
chas sus ventajas y limitadas sus obligaciones. 



"Es c i e r to  que se  nos c r i t i c a ,  pero debemos hacer examen de con- 
ciencia de l a s  razones para es tas  c r f t i cas ,  aún parcia les  y poco 
objetivas,  s i n  conformarnos con una act i tud negativa y de enfren- 
tamiento rfgido, en e l  que, por o t ra  par te ,  siempre perderemos. 

"No sé  s i  e s t a  si tuación se  adapta a las  condiciones de los em- 
presarios que as i s ten  a la Asamblea de UNIAPAC, pero s i  a los de 
m i  pals ,  donde se  nos presenta un gran desafío a l  que tenemos que 
enfrentarnos con optimismo y con l a  esperanza sensata que nunca 
debe f a l t a r  a los  crist ianos.  

" E l  empresario debe crear  riqueza, pero también crear empleo y 
hoy todos, de un mdo u otro ,  nos dedicamos a crear desempleo, 
aunque es  c i e r t o  que en e l l o  colaboran también, aún diciendo l o  
contrario,  Goberno y Sindicatos. 

"Esta si tuación debe resolverse. E l  empleó es  básico para que los 
hombres - nuestros hermanos, nuestros h i jos  - tengan l a  dignidad 
d e .  una retribución suf ic iente  y una participación activa en e l  
quehacer nacional. En es ta  ta rea  debemos los  empresarios s e r  pro- 
tagonistas. 

"La empresa occidental s e  encuentra en una d i f l c i l  encrucijada, 
precisamente en e l  momento en que su acción es mds necesaria, 
quizás porque los  empresarios estamos recogiendo f ru tos  de una 
actuación egolsta en pasados años de desarrollo económico y para 
compensarlo necesitamos una ac t i tud  posi t iva ,  asumiendo riesgos 
empresariales de inversión económica y progreso soc ia l ,  s i n  es- 
perar  de m& inmediato e l  reconocimiento por e l  poder pol í t ico,  
s ind ica l  o popular. 

"Todo e s to  parece demasiado para nuestras débiles espaldas, pero 
es l o  que nos pide e l  momento actual,  l a  tarea  a que debemos res- 
ponder s i n  desfallecimiento, demostrando que creemos en l a  -re- 
s a  y que queremos se rv i r l a  y no sólo servirnos & e l l a .  

"Me p e d t o  sugerir  que los  empresarios de UNIAPAC seamos los 
p r i w r o s  que tratemos públicamente e l  tema de l a  si tuación actual  
de l a  empresa y e l  tema del  desempleo, para crear entre  nosotros 
mismos y otros empresarios de nuestras respectivas naciones una 
i lus ión  por nuestra participción activa en l a  vida socioeconómica 
nacional y en e l  trabajo creativo y para colaborar con todas l a s  
fuerzas sociales  en l a  creación de una é t i ca  c i v i l  que complemen- 
t e  a l a  re l ig iosa  para que e l  mundo moderno sea justo, equitativo 
y equilibrado. " 

Me gustarfa terminar es tas  palabras con unas recomendaciones para los 
d í f i c i l e s  pero esperanzadores tiempos actuales. 

Todos los que tenemos una función direct iva o decisoria en l a  vida em- 
presar ia l  y compartimos las  esperanzas de ACCION SOCIAL EMPRESARIAL, 
debemos colaborar decisivamente, con preocupación c r i s t i ana  de servi- 
c io  y generosidad, en l a  tarea  de reconstrucción de l a  concordia na- 
cional necesaria para e l  futuro de nuestro pueblo, en e l  Srea que a 
nuestra función corresponda y especialmente en los siguientes aspec- 
tos: 



- Participando muy activamente en las  acciones de solidaridad nece- 
s a r i a s  para afrontar dignamente los d i f í c i l e s  momentos actuales. 

- Sintiéndonos responsables de l a  creación y distr ibución de empleo 
y de l  grave problema humano del desempleo y del  empleo digno y e l  
derecho de todos a par t ic ipar  activamente en e l  quehacer social .  

- Reclamando una parcela en l a  tarea  nacional de desarrol lar  una 
investigación propia tecnológica y c ien t í f ica ,  Único medio efec- 
t ivo para incorporarnos a l a  acción de iiderazgo mundial que or- 
gullosamente creemos nos corresponde. 

- Luchando contra fórmulas de proteccionismo y o t ras  manifestacio- 
nes egoístas nacionales que están surgiendo en l a  actual  s i tua-  
ción de c r i s i s  y que son causa futura  de fricciones y división de 
l a  humanidad, que puede ahora por p r i m r a  vez en l a  h i s to r i a  al- 
canzar una concepción global efectiva.  

- Sintiendo nuestras especiales obligaciones para l o s  países que 
comparten nuestra lengua y cultura o t ienen vínculos estrechos de 
vecindad con nosotros, con los que estamos obligados a una cola- 
boración efect iva y entrañable y a un intercambio recíproco de 
tecnologla y acción cu l tura l  y económica. 

- Y sobre todo evitando e l  desaliento y e l  pesimismo impropio de 
quienes por encima de todas las  cosas estamos animados por una f e  
c r i s t i ana  y s e n t h s  e l  agradecimiento por e l  lugar que ocupamos 
en l a  sociedad que no debe servirnos para ev i t a r  responsabilida- 
des n i  sacr i f ic ios .  

Muchas gracias a todos por vuestra atención. 


